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Hay un fancioiíaTio bólebi-e e» lós 
fasbuÉ» del oatolioisirio ; que ii-eoib» ©1 
norabc^<i«Pro»iioto»' de la fb fátarú-

bién el Abobado d^l diablo y qné aotúa 
ea If O u lia Roma a a en lew procesoé 
alUijino6aao»'Ouando 8«!trata (le elevar 
a la oategoi-ía <iei#iint»'al'Qatólieo' q i te , 
inariói«B«oIoi- d« santietad. He aqiii la 
detórifMtttSn hecha por el rliocionario 
delia AcacVemitt;" <é8 aqnet' in'diviUii'o 
de Há Sági'áda Oott^fegación de Uítós, ' 
de ía clase dé conáultóres hados, que 
en tks causad de lieatífioación v «" lft« 
de oarionizaqig^n, tiene el debec 4^, sus: 
citar dudan y ' oponer objeciiines, win 
perjuicio de votar despuóeeu pro coa 
arreglo á sa conciencia». Aeáta defini
ción póilelin autor 'notable en libro 
intitulado, * El Abógéido áéV Diablo» la 
siguiente apostillad i b qée BÍ ignoran 

. . . « . « e i « 4 - « r a | ^ ^ '^'^ 
es, qu9 au raÍHÍóu debía extenderse a 
todos los ordenes djíjla vida, para evi
tar la santificación apresurada o el 
culto vicioso de aquello que no ha sido 
bastante rlepuradOj'j^jor la rHzóu y por 
la crítica.» 

Estas consideraciones nos han su
gerido la conclusión d i 'que la Prensa 
y en prirtier término la católica; debe 
desémpeñai' ea^ doinetido de ejercei' de 
Abogado del Diablo, que en nuestrc) ca-

, so y tal cual nosotros lo queramos ven
dría a ser la Promotofa de la íe Católi

ca ante todo, y despuás el arma ofen
siva y defensiva de todo los ideales 
Ciistianos, nobles, santos y patrió
ticos. " 

¿Y cuál es el campo en el cual ha 
de desplegar su actividad, "su acción 
poderOHa corno nihguna? Tres son los 
principales: Es e l , | ) r imero el de la 
Prensa rniaina, todavía en mantillas; es 
el segundo el de la Política para ori*-
'tianizarlft, e a el cual casi todo está {̂ or 
hacer; y jpor, fin el postrero es él de la 
acción social, linica luz que vetiios en 
el horizonte en órd^n a lá ré^aura-. 
ción religiosa y patriótica de nuestra 
querida Esptftia. , 

Por ciérto'que se nota e íitro nosotros, 
hasta entre los católicos, cierto movi
miento en ese tíiple' orden de cosas; y 
que los periódicos católicos consciente 
u inconscientemente encaminan sus ta
reas en esa dirección, y hasta se obser
va cierta división del trabajo, o sea es
pecializarse en uno de esos fines, por 

aq^eljio do que t j que m^ch<3 abarca po

co aprieta. Y dichcrosÉá que, a sabien
das o sin ijercatarse de ellos, actúan y 
no del todo mal en ese oficio de Aboga

do del diablo en el buen sentido de la 
trase. ' 

L A CABIDAD, por su parte nó ha de*' 
jado de foi'inar parte de ése escuadrón, 
ílknlémosle Hsf, lie esos Promotores de 

la fe y defensores de las causas de í)ios, 
•̂ e su IfVlesiá V de la 'Patria. ¡Ojalá 
hubiera contad* don ináB elementos 
de toda ímlolé y con miás protectoreíi 
para haber centuplicado HIIB ediciones 
y haberlas repaWido oonto pan betl^* 
dito! • 

Y ya que estamos en este terreno dw 
la Prensa, base de sustentación y apo-
yoVlioy en (lía, contando con Ion auxi
lios divirtosi de las granfí^s i-enovacio-
nes espirituiilos que vislumbramos^ 
varttOs a concluir ostom renglHneS)' con 
algiltios tiomados de un colega de la 
Corte, heroico batallado.r, concienzudo 

testirrioirio'niás' autorizado que el nues
tro. Pondera (^í ííjí¿o Futuro 2 3 - V i n -
1916) él hecho digho de sef imitado 
por los católicos pudientes, del Sacer
dote don Francisco Q-ómez Rodrigo 
que ha dejado la mitad do sus bienes 
y *n calidad dn liere leros (luí fallecido 
estos días) á los per'iódicos católicos de 
Valenciu «España Cñitiané, Diario «fe 
Valencia y La Voz de Valencia; 

Ahora comenta el (liaiio católico: 
«Desgiaoiadaiueiite, son toilavía muy 
pocos estos ejemplos de caridad" gene-
losa en provecho de'la Prensa perió
dica, que enseña, defiende y propaga 
la sana doctrina. Loe católicos adinera
dos tienen aún, ©u expresión de un 
ilustre Prelado, los ojos pesados, como 
los de aquellos a()óstolew, que se entre
gaban al sueño oiuuido Jesús oiaba en 
el huerto de Getsemani, y como en la 
parábola evangélica, ttnenti'as algunos 
de noHOtios dormimos, el hombre ene
migo siembra la cizaña en el campo ilel 
])adre de familia..» 

«JBsirece que uo nos hemos dado aún 
cuenta exacta los católicos ni del Po
der de la Prensa, ni de los destrozos 
que causa, ni del bien que puede hacer, 
ni del armaiteirible ofensiva -y defen-

' siva que pondi%mos en nuestras ma
nos, si atendiérairtos, cuidáratiios y vi
gorizáramos, dándoles una vida flore-
•ÉJente y pujante, a nuestros perióili-
cos.» 

No es posible copiar el resto do tan 
hermoso Artículo: es al fin la reproduc
ción de lo que hace muohóa aüos nos 

vit»iinn eaisoñando y hasta «rdeniínd^ se de 1*. aifjnonía uoit. El, ««tabkdida, 
los SumíisPontíhcies y Prelndos; es la 'ijrodiice un Verdadero desoTden. Esto, 

necesidad más urgeíite la del poi'iódíco que'claramente se obserV'í<''eíi el títóén 
católico ya la vez la caridad por e¿ce- físico, tiétie también Veftlidád 'plráotica 
leilcia la do sostenerlos,, cuanto' líiAs 

mojor; y es én fin en é'xprosióíi ;lol ptí-

líti'co liberal fiianoés Blaret «lo qué ' ha 

:le cehtüplicar él poder de, los , CÍfláfili-
cos» fré'ntré a 'sil**' etiemigos de 'tddb 
linaje." : . « i 

Justo llanto de un niño 
Y las lágrimas rodaban 

' pa'usadas y pe<*ezosa's, ' '• 

como' perlas de rodo ' 

que se ruedan de las rosas, 

por l̂ s mejillas de grana 

de un niño angelical, 

¿Por qué lloras, niño bello? 

,^^^^or qué, di, té aflijéís tanto, 

• wWSrtIiin día'tan alegre,• 

: . .í en un día sacrosanto, 

. en que celebran los niS^s , , , 

uoa fiesta celestial? , 

Porque mi padre i)thuniano, , 

Htoa pens er niño decM^ 

de mi corazón arranca „ 

el contento en este dta, 

prohibiendo en absoluto 

que me acerque a comulgar. 

' La vid3 si es necesario, 

por comulgar yo !a diera, 

si mi padre me dejara, 

Bt al menos hoy consintiera 

me<««ercarB-h«»ta el altar. 

Pero cruel e inhumano, 

me priva de este contento, 

¡qné desgracia es pues, la mía! 

cuan grande mi sentimiento, 

no poder cual esos niños 

recibir la comunión. 

ji Y las lágrimas volvieron 

más constantes y ruidosa.s, 

a rodar por sus megillas 

lindas cual rojas rosas; 

y a María Inmaculada 

hizo esta deprecación:' 

Madre mía, luz del día, 

astro hermoío, luminoso, 

rica prendaj por tu senda 

guíaipe hasta morirs 

y en los lazos de tus brazos. 

aprisiona,oh Madona, 

mi alma amaritCi y al Instante 

hasta el cielo hazla subir. 

ANTONIO OCAÑ* 

. 1 1 ' .1 I — A — 

LA PAZ 

en él ohléti^triín-ki: " """ ' " ' 
Pai'a Vérriediíir, pueW,' éf cHtaclisiriiiy 

que se pf-odiiceál c[(lebraii'Kai'§«f''éí or-' , 
den ^stfl,bléoiítí'pd»'!T)icií<, no liay otfí» 
nrtedio qué réprftót él'nrtíírtvebhói tíelta-

' bíeciendó las btí' Ué 'il éer ̂  étíik^O' fqXiW 
les lia s!dól96ñálado prtr sil üriádtíl'. ' 

Los Estatirt'S modernos, étiói'^lillftci'-
dos de las mlsmasí'étrtalidafléé y excel
sas prerrogativas áe c(ii© DfoW Ifeé' hí»' 
adornado ^' efnHqtíécidb, 'lÜaií tí^^ldo 
bastarse a 6P iihishios'íf poder-^'^ké^oin-
dir de Dios,' y 'COÍisétíiiehféíí cdñ> éitkH 

falsas idfas,'Ik«n perWiWdó ^ttie'Wl'H 
subditos discíWierart 'lá. iíJsHia'é*Síít¿n-
cia d e l Ser Supremo. Bálíftéfi'ibld du
da ha sido causa de qu'é'loi^' ^ázos TÜd-
rülét/ se'Üflójasén én los •ciildád4lfJW|• 
q^ é̂ las pasionea se exac'éi'basen, feíw-
pi«ldó las vallas impuestas poií'fátiiiá-

'^niáÉ!Jft*tt'ná1íttmrl3tV, ^t»bl«Í^«'IÍi:W'-

laron'contra Dios.'No quisiiercin Suge- * 
tarke al yugo shávisimo qire les imp^i^. 
Si quieren, pues, de verclad la paé IratV 
de confesar los Estados,su 0rrcir. Deben 
reconocer la augusta autoridad del Ser 
Supremo, que es Dios, a quien negaron 
el derechí» «Óbr^ toilos los hombres y 
sobre toilasj las cosas. 

¡Ouáh; duro, eá'pl,corazón de los hom
bres? Triste íi's tenerlo que oonféSítr; pe
ro el lo, es la'Verdad. Para que vé'áta clfi-
roes preciso que Jaatmoaiera sea pu
rificada por el fuéfío, la t ierra por la 
Mangve y la syqiedfid por. la muerte. 
Sólo la oontempl<toi,ón de tanta tuina, 
de tantos horrores y miserias es capaz 
de abrir los ojos a taútps ciegos iroluii-
tai,ÍQs para que récbhóZcan ojüé sobre 
.todas las yoluntades, la? inteljga^qiaa.Y 
las energías humanas, M y uña , P l a n 
tad, una inteligencia y un poder sobe
rano, a la cual debemos hóíibf, reobho-
cimiento y amor. 

La triste realidad, el hecho eviden
te, innegable, de la df yastacióu - que 
tantos pueblos está» sufriétído, la falta 
de hombres para el cultivo de las tie
rras y pái-a el desarrollo dé lea indus
trias y del comercio, cansa díf 1« mise-

La guerra, 68, raíz de todos los males ria y del hambre <|tie ae apodera de Ion 
inórales y. materiales que arruinan los Estados beligerantes, parecen ser el 
Estados. Dioa, creador fie todas las so- medio d^ que.se valdrá la Providencia 

sas,das ha,ordenado (le tal modo, que (||vina para iqioiar un geneí^l movi-
todas conspiran a un mismo fin, a su mjento de todos los p^^ieblos hacia la 

mayor honra y glorifi.,; De a|u' q,u,e , piiÍ}_'déspertaado en el alra^^ '^f.'"^ 
cuando algún ser t̂ ie] revela contra la ciqdádauos unas vivas ansia,s de óbte-

augusta v«rf«iHtad del Señor, saliendo- nerla. 


